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El mito de Zaratustra. De la nostalgia a la 
transgresión en la forma imperio actual

José Cruz Jorge Cortés Carreño|  jcarreno207@gmail.com

Hablar Nietzsche, nos remite a pensar en una de las figuras más controver-
siales, dentro de la filosofía. Personaje citado innumerables veces, no sólo 
en el ámbito académico sino incluso en diversos espacios. A pesar de lo 
enunciado, es un autor poco conocido a profundidad. Es indudable que su 
performativa y su pensamiento aún en nuestros días causa incertidumbre 
y cierto escozor. El nacido en Röcken, Alemania en 1844, serán fuente de 
elogios, pero también de criticas fulminantes. Su idea sobre la muerte de 
Dios y su crítica a la cultura y la filosofía occidental desde una postura ge-
nealógica serán fuente de discusiones de amplia envergadura.  Su Zaratustra 
nos permite tener una introspectiva indisoluble. Revisar el mito nos ayudará 
a comprender la forma en que en nuestros días el pathos o las pasiones se 
posicionan frente a la razón y transmigran en la relativización de la realidad 
tan ampliamente ambigua.

Palabras clave: nihilismo, angustia, violencia, retorno

Talking about Nietzsche, brings us to think about one of the most contro-
versial figures in philosophy. A character cited countless times, not only in 
the academic field but even in various spaces. Despite what has been said, 
he is an author little known in depth. There is no doubt that his performance 
and his thought still cause uncertainty and some irritation in our days. Born 
in Röcken, Germany in 1844, he will be a source of praise, but also of wi-
thering criticism. His idea about the death of God and his criticism of Wes-
tern culture and philosophy from a genealogical position will be a source of 
wide-ranging discussions. His Zarathustra allows us to have an indissoluble 
introspective. Reviewing the myth will help us understand the way in which 
in our days pathos or passions position themselves in front of reason and 
transmigrate into the relativization of reality so widely ambiguous.
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Un acercamiento a la figura de Nietzsche
Friedrich Nietzsche, es sin duda, un filósofo ampliamente 

citado, sin embargo, poco conocido. Puede ser que la holgura 
desde la cual se le percibe es tan abierta que se ha prestado 
para tener una multiplicidad de formas de abordarle. El 
problema es, según Deleuze (2013), que “se tiene una lectura 
analfabeta” sobre dicho pensador. Su postura filosófica se ha 
prestado a infinidad de referencias, sin embargo, en muchos 
casos ha decantado en el denominado “trending Topic”. Se ha 
convertido en un rock star. Aunque también, ha sido abordado 
con seriedad y erudición por figuras de la talla de: Heidegger, 
Deleuze, Foucault, Safranski e incluso Hans Kung. Aun así, su 
idea de la voluntad se ha tergiversado a tal nivel que su relación 
con el “super hombre” se ha caricaturizado o en el peor de 
los casos ha terminado por ser una vulgar interpretación del 
Ubermensch. Que en el mejor de los casos podría decirse que 
es: el ultra hombre o sobre hombre. Es en un sentido más 
contundente, el advenimiento de quien nos superará.

Sin duda Nietzsche es un autor que seduce, que incita a 
la provocación.  Su postura disruptiva y transgresora lleva, al 
parecer, a sus lectores a reformular su forma de pensar, pero 
claro está, no a la manera de los famélicos discursos del cou-
ching actual. Es un filósofo que se formó al calor del combate y 
también a martillazos.  Su formación como filólogo le permitió 
ser juicioso con el lenguaje y las palabras, pero sin olvidar ser 
agresivo e intempestivo en sus enunciaciones. Desde pequeño 
fue un gran amante de la música y un brillante interprete de 
piano. Ya en 1856, durante sus vacaciones en Pobles, pequeña 
localidad sajona, comienza un diario en el que intensifica su 
relación con esta disciplina y el arte en general. A partir de 
entonces comienzan los dolores de cabeza y en los ojos, y la 
escuela le concede permisos especiales para descansar. 

En sus años como estudiante en la prestigiosa escuela de 
Pforta, una de las más antiguas de Alemania, recibe una sólida 
formación clásica, humanista y filológica. Absorbe con gran 
ahínco la educación disciplinaria casi militar. Estudia tam-
bién a los clásicos como Shakespeare, Lord Byron, Hördelin 
y Maquiavelo, sin olvidar a Feuerbach. Es seducido también 
por el pesimismo de Schopenhauer y el proyecto revolucio-
nario-musical de Wagner. Es trascendente señalar que se titula 
con una Tesis sobre Teognis de Mégara, un poeta lírico grie-
go. Inicia sus estudios en teología y filología en Bonn. A pesar 
del ambiente vulgar en el que estudió, conoció al afamado ca-
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tedrático Friedrich Ritschl quien será su 
mentor y protector en su incursión en la 
Universidad de Basilea. 

Ser un joven profesor le obligó a exi-
girse sobremanera y demostrar sus ca-
pacidades ante sus detractores. Publica 
Rheinisches Museum que será retomada 
más tarde en La genealogía de la moral. 
Aunque había obtenido algunos premios 
con un trabajo sobre Diogenes Laercio. 
Para ese momento, sus críticas a la reli-
gión comienzan a acometerle y ser visto 
como un personaje controversial. 

Para 1869, en su conferencia inau-
gural, “Homero y la filología”, ya como 
docente en Basilea, advierte de forma 
intempestiva, la peligrosa convivencia, 
afianzada en ese momento, entre el co-
nocimiento científico de la historia y el 
proceso de la decadencia de la vida en 
su actualidad. Pronuncia en 1870 una 
conferencia sobre “Sócrates y la trage-
dia”, además de conocer a quien será 
un amigo incondicional Franz Over-
beck —profesor de historia de la Igle-
sia—. Por eso, su primera obra escrita 
a los 25 años en 1872, “El nacimiento de 
la tragedia”, le permitirá, con apoyo de 
su mentor consolidarse como docen-
te. Es en ese momento donde busca el 
renacimiento cultural de la virtud. En 
una carta a su entrañable amigo Rodhe, 
le confiesa que ciencia, arte y filosofía 
crecían tan juntos que dentro de él en 
todo caso engendraría “centauros”. El 
filósofo alemán, no buscaba la verdad, 
es más, provocaba una ruptura con el 
estricto criterio científico. Se debería 
comparecer ante el infalible juez Dioni-
sio, por ese modo de hacer la ciencia. 
En uno de sus primeros escritos forma-
les: Consideraciones intempestivas, el eje 
analítico, es destrozar el incomodo ca-
mino, que se encuentra arraigado en la 
vida enferma de ese engranaje y meca-
nismo deshumanizante. La visión arro-

gante del ser humano es ampliamente 
enfatizada. Esto lo esclarece de manera 
contundente al decir: 

“En algún apartado rincón del universo 
centelleante e infinidad de sistemas so-
lares, unos animales inteligentes inven-
taron el conocimiento. Fue el minuto 
más altanero y falaz de la historia uni-
versal. Momentos más tarde ese astro 
se heló y esos seres dejaron de perecer. 
(Nietzsche, 1996, p. 17)

En su obra La gaya ciencia, escri-
ta en 1882, Nietzsche (2001) enuncia 
por primera vez, la muerte de Dios. En 
Aforismo 125, aunque un tanto largo, 
enuncia lo siguiente: 

no habéis oído de aquel hombre 
loco que habló en la plaza, en ple-
no día encendió una linterna y gri-
tó sin cesar. ¡Busco a Dios! ¡Busco a 
Dios! Como en aquellos momentos 
estaba ahí reunidos muchos de los 
que no creían en Dios, provocó un 
gran regocijo. ¿Es que se ha perdi-
do?, dijo uno. ¿Es que se ha extravia-
do como un niño? dijo otro. ¿O se 
está escondiendo? ¿Es que nos tiene 
miedo? ¿Se ha embarcado? ¿Emigra-
do? … Así gritaron y dijeron a coro. 
El hombre loco saltó hacia ellos y 
los fulminó con la mirada. ¿Dón-
de se ha ido Dios? —gritó—, ¡Os lo 
voy a decir! Lo hemos matado, vo-
sotros y yo. Todos nosotros somos 
sus asesinos. ¿Pero cómo hemos 
hecho esto? ¿Cómo pudimos vaciar 
el mar? ¿Quién nos dio la esponja 
para borrar todo el horizonte? ¿Qué 
hicimos al desatar esta Tierra de su 
Sol? ¿Hacia dónde va ella ahora? ¿A 
dónde vamos? ¿Alejándonos de to-
dos los soles? ¿No estamos cayendo 
continuamente? ¿Hacia atrás, hacia 
un lado, hacia delante, hacia todos 
los lados? ¿Existe todavía un arriba 
y un abajo? ¿No estamos vagando 
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como a través de una nada infinita? ¿No nos roza el soplo 
del vacío? ¿no hace ahora más frio que antes? ¿No cae cons-
tantemente la noche y cada vez más noche? ¿No es preciso 
ahora encender las linternas en pleno día? ¿No oímos aún 
nada del ruido de los sepultureros que entierran a Dios? ¿No 
percibimos aún nada de la podredumbre divina? ¡También 
los dioses se pudren! ¡Dios ha muerto! ¡Dios sigue muerto! 
¡Y nosotros lo hemos matado! ¿Cómo podemos consolar-
nos, asesinos de asesinos?  Lo más santo y poderoso que 
ha habido en el mundo se ha desangrado bajo nuestros cu-
chillos. ¿Quién nos limpia de esta sangre? ¿Con qué agua 
podríamos limpiarnos? ¿Qué fiestas expiatorias, qué juegos 
sagrados tendremos que inventar? La grandeza de este acto, 
¿no es demasiado grande para nosotros? ¿No hemos de con-
vertirnos nosotros mismos en dioses, sólo para estar a su 
altura? ¡Nunca hubo un hecho más grande —todo aquel que 
nazca después de nosotros, pertenece a causa de este he-
cho a una historia superior que todas las historias existentes 
hasta ahora! Aquí cayó el hombre loco y miró nuevamente 
a sus oyentes: también estos callaban y lo miraban extra-
ñados. Finalmente, lanzó su lampara al suelo, rompiendo 
en pedazos y se apagó. Llegó demasiado pronto —dijo en-
tonces—, mi tiempo todavía no ha llegado. Este enorme 
acontecimiento aún está en camino y deambula —aún no ha 
penetrado en los oídos de los hombres. El rayo y el trueno 
necesitan tiempo, la luz de las estrellas necesita tiempo, los 
hechos necesitan tiempo, aún después de que hayan ocurri-
do para ser vistos y escuchados. Esta acción le está todavía 
más lejana que los astros más lejanos— ¡y sin embargo, ellos 
mismo lo han llevado a cabo!— . Se cuenta además que, ese 
mismo día, el hombre loco irrumpió en diferentes iglesias 
y entonó su Requiem aeternam deo [descanso eterno para 
Dios]. Conducido fuera de ellas y conminado a hablar, sólo 
respondió una vez y otra vez. ¿Qué son, pues, estas iglesias 
sino las tumbas y sepulcros de Dios?

Es en ese momento que la muerte de Dios enuncia el ad-
venimiento de la nada, la erosión del sentido de la vida y la 
orfandad imperante. Es la llegada del vacío desolador. La des-
esperanza se apodera de su ser en sí. Es momento del resurgi-
miento. Es en su obra cumbre, Así habló Zaratustra, es donde el 
filósofo desarrolla con enorme firmeza estos primeros atisbos 
e inquietudes sobre ese Dios muerto.

Tras la sombra de Zaratustra.

Así habló Zaratustra es un libro con una narrativa que nos dis-
loca desde sus primeras líneas. Nietzsche, deja la rigurosidad 



41
Revista de Sociedad, Política y Humanidades

descriptiva para formular un paisaje li-
terario de fina hechura. Bosqueja, con 
exquisitez narrativa la propuesta del so-
bre hombre. Un libro para todos y para 
nadie. En sus propias palabras un poe-
ma o un quinto evangelio.

Por eso la imagen de Zaratustra, 
para Nietzsche (2019), 

que a los treinta años deja su patria y el 
lago de su patria, con su águila y su ser-
piente y decide enclaustrarse por diez 
años… al salir se transforma y mira 
al cielo y mirando al sol, le dice: ¡Oh 
gran Astro! ¿Qué sería de ti, sin mí y 
mi águila y mi serpiente? Es momento 
de salir. Me siento como la abeja que 
ha engullido tanta miel. Necesito ma-
nos en quien verterla. Ahí comienza el 
ocaso de Zaratustra. 

Esto requiere una lectura de matices 
interpretativos de largo alcance. Es des-
menuzar no el acontecimiento, sino la 
carga simbólica que penetra de forma 
apabullante en el lector. Las referencias 
bíblicas y los seres que invoca nutren 
con elocuencia su trama. El Sol máximo 
exponente de lo divino es refutado y 
aún con mayor entereza expuesto ante 
quienes le inquieren. Posteriormente, el 
encuentro con el anciano o el santo, nos 
remiten ya en un plano confrontativo la 
máxima que determinará el destino de 
la obra. La miseria y los miserables au-
nado a la irrefutable muerte de Dios.

Tratando de hacer una interpreta-
ción no como exégesis, sino como un 
ejercicio evocativo.  Lo que se pretende 
en la obra, es la superación de la línea de 
lo animal. “El hombre es algo que debe 
ser superado”. ¿Qué habréis hecho los 
hombres para superarlo? La búsqueda 
del sentido de su ser. Es pues el hombre 
un tipo común, es mero entretenimien-
to. No existe ningún pastor, puro reba-
ño. Es quien no cuestiona nada y asume 
como tal todo lo que le venga sobre sus 

hombros. Es un simple camello. 

En Así habló Zaratustra, Nietzsche 
debido a su formación como filólogo y 
su innegable estudio teológico le permi-
te referenciar figuras de excelsa narrati-
va. La reinterpretación de Zoroastro, le 
permite usar la imagen de una especie 
de personaje mesiánico, con diversas 
aristas. Una figura mítica que nos mues-
tra el camino hacia el ultra hombre. Es 
pues, la muerte del último hombre.

Zaratustra es una creación que per-
mite una narrativa de grandes vuelos. 
Es un personaje que puede ser pensa-
do como un profeta, un extraño o un 
extranjero, es aquel alguien que irrum-
pe en un espacio que no le entiende. 
Aunque Nietzsche va más allá, lo que 
pretende es que se aprenda a vivir sin 
Dios, sin centro que le referencie. La 
aniquilación de las muletas que le pre-
tenden dar sentido a las cosas. Es la ani-
quilación de una ética que no acomete. 
Es pulverizar la decadencia de la socie-
dad actual. La ilusión del más allá se ha 
incrustado con fuerza. El olvido de lo 
terrenal se ha aniquilado con enorme 
destreza. Por eso hay que refutarlo.

La fundamentación del espíritu li-
bre. La trasmutación de todos los valo-
res. Por eso, el hombre es un puente que 
va del hombre al super hombre. Esto se 
puede interpretar a partir de la imagen 
del volantinero en la cuerda y que al 
final cae y muere. El transitar implica 
una reformulación de la transformación 
que posibilita al ultra hombre. Las con-
tingencias reorientan su destino.

Romper con la angustia implica un 
acto reconfigurativo —esto lo desarro-
lla ampliamente Heidegger en su obra 
¿Qué es metafísica?—. Para trascender 
se necesita ir hasta lo más profundo de 
la oscuridad y resurgir. Su postura an-
ticristiana nos lleva a negar la morali-
dad para reorientar su reformulación. 
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Su visión incendiaria y provocadora aduce al mismo lenguaje 
metafórico de la visión religiosa. Es más, los discursos de Za-
ratustra tienen un carácter potente. La idea del eterno retorno 
implica que el profeta confiere elementos de reconfiguración. 
Es aquí donde la Voluntad de poder tiene un carácter de corte 
ontológico. 

De las tres transformaciones.

La naturaleza humana vive una serie de transformaciones. En 
primera instancia el camello. La moral que nos sujeta y nos 
limita en nuestro deseo. Es el terrible peso que debemos so-
portar. Dicha idea la expone de manera formidable Milán Kun-
dera, en su obra: La insoportable levedad del ser.  Represiones 
que nos someten. Esa enorme joroba nos lleva a ser sufridos 
y famélicos. Asume su condición de ser. Es asumir la pesadez. 
Humillarse para poder ser. Cargar la pesadez.

Nietzsche utiliza la figura del camello como referente pun-
tual. Es más, la transformación del camello para poder ser un 
León. Esto se puede interpretar de la siguiente manera: el león 
representa ser dueño de sí mismo, en el mejor de los casos un 
ser en potencia. Es ser un amo que reorienta su proceso en 
su ser en sí. Es así como una historicidad que le reconfigura. 
Es quien pelea contra la realidad. Es aquel que se rebela. Es lo 
que Albert Camús, esboza en El hombre rebelde, pues es quien 
ha decidido decir no. Sin embargo, la transformación de más 
alto calibre es la del niño. Es el que olvida todo y comienza 
un nuevo ciclo. Es pues el único creador, es la minuciosa ori-
ginalidad, es, por tanto, manifestación lúdica. Es aquello que 
implica nuevas formulaciones. Va más allá de lo estático. Es 
como se ha enunciado lo policromático. Es aquello que está en 
constante movimiento. Por tanto, lo transgresor y disruptivo. 
Es aquello que no es lineal e inamovible. Es aquello que es 
creativo y que hurga más allá de lo dicho. Es el conocimiento. 
Es el advenimiento del ultra hombre.

En términos freudianos el personaje que se inserta en el 
ello. Según Slajov Zizek, Los hermanos Marx, representan los 
elementos más esenciales del psicoanálisis. Groucho, Chico y 
Harpo. Groucho, que se puede decir es el más popular y qui-
zá el más creativo, con su nerviosa hiperactividad, representa 
el super Yo. Chico, el muchacho racional, egoísta, que calcula 
todo el tiempo, es el Yo. Y el más misterioso de todos, Harpo, el 
mudo. Freud decía que las pulsiones son silenciosas. Él representa 
el Ello. El ello en su más radical ambigüedad. Lo extraño en ese 
personaje, es su infantilidad. Es su falta. Es un ser inocente, que 
sólo busca jugar como los niños. Es agresivo y así se representa el 
ello. Esta que trata de presentar Nietzsche al hablar del niño.
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El eterno Retorno. Es la repetición 
de lo mismo, es el revivir una cantidad 
de eventos, dolor, gusto o angustia, es 
todo aquello que sucede, así el eter-
no arenal retornará. Milán Kundera 
(2002), dice:

La idea del eterno retorno es misterio-
sa y con ella Nietzsche dejó perplejos a 
los demás filósofos: ¡pensar que algu-
na vez haya de repetirse todo tal como 
lo hemos vivido ya, y que incluso esa 
repetición haya de repetirse hasta el 
infinito!

Si cada instante de nuestras vidas se 
repitiera infinitamente estaríamos cla-
vados en la eternidad como Jesucristo 
en la cruz. (p. 3). 

Esta imagen suena terrible, sin em-
bargo, ese peso que es posible se repi-
ta infinitas veces, puede llevarnos a la 
transformación. Es vivir eternamente 
lo mismo. Es posible en este entendido, 
asumir o en el mejor de los casos recon-
figurar dicha idea desde la carga más 
pesada.

Los japoneses han explorado esta 
idea en los mangas. Ahora se han ela-
borado películas que refieren esta mis-
ma idea. Para Shingeki No Kyojin, la 
naturaleza es inamovible, el regreso a la 
nada no es más que el regreso a la his-
toria, no hay manera de escapar. Como 
evitar que la historia vuelva a repetirse. 

Pero de manera aún más gráfica el 
manga japones All You Need is Kill, de 
Hiroshi Sakurazaka, desarrolla una 
forma de abordar ese eterno retorno. 
Posteriormente Tom Cruise elabora-
rá su propia versión que en México se 
denominó: Al filo del mañana. La obra 
original, parte de la idea de un viaje en 
el tiempo. Quizá sea más familiar si nos 
remitimos en el efecto mariposa. Pero 
regresemos al manga. La configuración 
de un bucle implica un regreso contante 

del personaje. Un militar joven que no 
es muy hábil para la batalla muere. Pero 
al parecer es un sueño y vuelve a vivir, 
el mismo día que parece ser eterno. 
Despierta cada que muere. El regreso 
en el tiempo implica morir y eso hacer-
lo una multiplicidad de veces para me-
jorar eternamente. Es el mejoramiento 
constante. Pues el nihilismo puede ser 
el eje que desgarre el sentido de la vida. 
Es donde la muerte de Dios formula el 
vacío determinante de una sociedad fal-
ta de sentido.

La muerte de Dios, que ya como se 
expuso en la Gaya Ciencia, no habla de 
que Dios no existe, sino de su muerte. 
Esto como se dijo, lo hace al hablar con 
el anciano o el santo. Cuando un Dios 
se creyó único, implicó la ruptura de 
aquello que posibilita su existencia. 
Aquel Dios que se impone como aquel 
que implica la magnificencia pura y 
soberbia. Es la posibilidad de eliminar 
los cánones morales que reprimen al 
individuo. Es el encadenamiento de la 
voluntad. Es una muleta que pretende 
darle sentido al individuo. La muerte de 
Dios implica que el hombre se haga car-
go de sí mimo. Dejar de Creer en Dios, 
para construirnos a sí mismos. Es el re-
conocimiento de un mito que ha sido 
formulado para generar una fantasía 
que aligera mi existencia. Es la absoluta 
resignación de aquello que limita nues-
tra voluntad. 

La verdad suele ser concebida como 
algo determinado, sin embargo, una 
mentira puede repetirse infinitas veces 
y se vuelve verdad. La mentira es una 
especie de metáfora, es pues una mone-
da que ha perdido su troquelado. En El 
crepúsculo de los ídolos asume que la 
diferencia entre verdad y mentira deja 
de tener sentido. Las verdades pueden 
ser metáforas, antropomorfismos o me-
tonimias que se han instaurado como 
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verdades incuestionables, eso también es la idea de Dios. Es 
la determinación de una nada totalizante, es pues, el nihilismo 
que acomete al individuo. Espacio donde las verdades entran 
en el sin sentido.

De la nostalgia a la transgresión. Una narrativa desde la for-
ma imperio.

Es posible que el sin sentido se apodere de las formas en las 
que el capitalismo ha encontrado nuevos elementos para in-
crementar su tasa de ganancia. Las posturas que evocan el ni-
hilismo subsumen a los sujetos es el hastío y la nada totalizan-
te, según pensadores de la talla de Daniel Bell o Mafessoli. Las 
inminentes contradicciones del capitalismo permiten pensar 
que el nihilismo ha penetrado con gran fuerza en la casa del 
hombre occidental. Para tejer con mayor detenimiento la idea 
se puede partir de la perspectiva de Heidegger, quién aduce 
que Nietzsche pensó que el nihilismo consumado detentaba la 
destrucción definitiva de los valores y el olvido del ser. Esto 
se desarrolla de manera amplia cuando Nietzsche habla de la 
muerte de Dios, que al parecer está fuera de toda lógica. “Pen-
sar contra la “Lógica” no significa quebrar lanzas a favor de lo 
ilógico, sino solamente esto: repensar el logos y su esencia tal 
cual apareció en la temprana edad del pensar… El pensar con-
tra los valores no sostiene que aquello que se considera como 
“valores”, la “cultura”, el arte, la ciencia, la “dignidad humana”, 
“mundo” y “Dios” carezca de valor. Más bien, se trata de com-
prender —por fin— que precisamente al caracterizarse algo 
como “valor” lo así avaluado pierde su dignidad… Todo valorar 
es una subjetivación. No deja el ente sea, sino que al valorar 
deja únicamente que el ente, como objeto de su actuar, valga” 
(Heidegger, 1998: 107).

El olvido del ser desde la perspectiva de Heidegger para 
Nietzsche es la traición a Dionisos. Esto es, la conformación 
y construcción de valores y verdades unidimensionales —ra-
cionalistas— que someten a los individuos. Es la construcción 
de las prácticas modernas sobre la producción de la verdad, a 
través de diversos dispositivos de poder como una forma epis-
témica de la voluntad de poder. Es la formulación de un mons-
truo nihilista que erosiona el sentido de la vida.

En nuestros días, el monstrum-nihilista, se ve reflejado en 
el totalitarismo instrumental. Éste, engulle lo saberes y apela a 
la absorción y dominio de los individuos. Lugar donde los su-
jetos son ampliamente excluidos y encadenados, donde difícil-
mente formulan su mundo en el para sí. La direccionalidad los 
subsume y controla categóricamente. En términos hegelianos, 
todo sólido se desvanece en el aire. Esto es el derrumbamiento 
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de las certidumbres prolifera de forma 
automática. Así lo social, político, eco-
nómico y cultural supuran grotescos 
y putrefactos deseos. Los individuos 
“viven”, deambulen o caminan en esce-
narios fantásticos y ficticios. Son seres 
más parecido a zombis que han perdi-
do el entendimiento humano y carecen 
de sentido. Esto se torna ambiguo y se 
manifiesta como una glorificación fa-
tídica, espacio donde los verdugos de 
Dios y dramaturgos del nihilismo escu-
rren sus estiletes, con el ocultamiento 
de la razón. Así, desde la perspectiva 
nietzscheana el mundo de lo aparente 
ya no es suficiente, dado que también 
ha sido aniquilado; pues, si han mata-
do los ideales, también la edificación 
de escenarios futuros. Es aquí donde es 
posible preguntarse: ¿Es posible pensar 
sí existe alguien que pueda tomar entre 
sus manos el bolígrafo que logre narrar 
los nuevos horizontes de posibilidad 
en un mundo caótico y cruel? O quizás 
saltimbanquis que sortean con léxicos 
atrayentes describan el epigrama de las 
verdades dislocadas y labren los nuevos 
preceptos a seguir. Pero seamos más se-
rios y dejemos a un lado los regicidios, 
para resucitar de esa muerte nihilista. 

Si Dios y su glorificado ingenio no 
erigen el destino de la humanidad, en-
tonces Dionysos, ese dios danzante pro-
clamará con su envinada voz la consoli-
dación de horizontes putrefactos donde 
la nada totalizante inserte adulteradas 
manifestaciones que transgreden la 
moral y la verdad. Bajo este escenario, 
los seres quedarán varados en mareas 
iconoclastas y destrozadas por el sin-
sentido. 

El nihilismo, se puede pensar como 
la nada. Es el sumario donde disminu-
yen todo valor, donde la miseria espiri-
tual, corpórea y el ingenio pierden fuer-
za. Es aquí donde el nihilismo disloca 

cualquier horizonte digno de ser vivido. 
Dios ha perdido potencia y fuerza for-
mativa para la vida. Es de forma puntual 
la inefable muerte de Dios.

Por esto, no es extraño que el ori-
gen del nihilismo se formulé en una 
etapa compleja y de grandes conflictos 
en Europa. La palabra nihilismo se es-
grimió en el año 1829 en la Rusia seu-
do-medieval y que se solidifica el tér-
mino hasta la elaboración de la novela 
de Iván Turguéniev, en su obra: Padres 
e hijos de 1862. Algunos asumen que 
tal vez haya sido, un poco antes, en el 
Curso elemental de estética de Jean Paul, 
al hacer una crítica sobre Novalis. Sin 
embargo, Hans Küng (1979), en una 
carta del filósofo Friederich H. Jacobi a 
su colega Johann G. Fichte: “En verdad 
mi querido Fichte, no me ha disgusta-
do que usted o quien sea quiera llamar 
quimerismo a lo que yo contrapongo al 
idealismo, al que yo por mi parte califi-
co de nihilismo” (p. 531). Es así como 
el señalado idealista puede sin duda, 
rechazar la realidad de Dios, de los 
otros hombres y de las cosas, además 
de la realidad experimentada inmedia-
tamente por la razón. Regresando con 
Jacobi, como una quimera, como algo 
meramente imaginado, como una nada 
totalizante. Entonces se puede pensar 
que a su vez el idealismo, en el que la 
razón se percibe a sí misma y difumina 
lo anteriormente dado en la nada de la 
subjetividad, es un nihilismo.

Aunque la construcción conceptual 
sobre el nihilismo nace antes que Niet-
zsche, su encontronazo analítico se ma-
nifiesta en la infalibilidad de la absoluta 
inconsistencia de la existencia y más 
aún cuando se trata de aquellos supre-
mos valores reconocidos. Esto es, en la 
presencia del sinsentido y el sin-valor. 
Es así como se reformula la pregunta: 
¿qué se puede hacer con el nihilismo?
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“El nihilismo no debe aplazarse; ¡hay que sostenerlo e im-
ponerlo! Tal es la reclamación de Nietzsche: ¡del nihilismo 
de la debilidad hay que hacer un nihilismo de la fuerza! El 
nihilismo de la debilidad es un nihilismo casino, que ya no 
acomete. Su forma más conocida... es el budismo: éste es 
un “nihilismo pasivo”, que no es sino “signo del desencan-
to, del ocaso y retroceso del poder del espíritu”. Su nueva 
fuerza no se contenta con los valores y fines anteriores... 
se debe alcanzar el máximum de su fuerza” (Kung, 1979, 
p. 536).

Los primeros años del siglo XX atestiguaron una serie de 
fenómenos dentro de la historia de las ideas que han tenido re-
percusiones importantes hasta nuestros días. Dos de ellos fue-
ron el existencialismo dilucidado por Sören Aabye Kierkegaard 
y el nihilismo expuesto por Nietzsche. Sus visiones tienen en 
común que formulan una crítica sustantiva a la razón filosófica 
donde su crítica, incorpora un debate respecto al Estado y los 
sujetos. Desde la angustia y el vacío debido a la nada, tratan de 
alterar el edificio de la razón. Nietzsche ataca con potencia in-
eludible las bases socráticas del valor y el sentido; por su parte 
Kierkegaard exaltará su discurrir contra el sistema hegeliano 
de razón y voluntad. Además, se adhiere a la tarea de devas-
tar el engreimiento de la Razón fue el padre del psicoanálisis, 
Sigmund Freud. Este último a través de su teoría de la persona-
lidad humana, edifica la visión de que la conciencia es apenas 
una cáscara de nuez flotando en el mar del inconsciente. Es así 
como Nietzsche, Kierkegaard y Freud exponen al siglo XX la 
inevitable sospecha de que la razón siga siendo el sostén del 
mundo de las ideas.

Bajo la idea anterior, se puede decir sin temor que el siglo 
XX fue el inicio de un despertar de nuevas estéticas y mani-
festaciones culturales que fundaron centro gravitatorio en la 
búsqueda de renovadas subjetividades. Podríamos decir que 
nacen a partir del simbolismo expuesto por Charles Baudelaire.  
Su pluma puede verse como una manifestación de oscuras na-
rrativas y angustiante formulación. El surrealismo acuciante de 
André Breton, donde la crítica a la línea, su obcecación respec-
to al punto y a la forma de la geometría impresionista fueron 
artilugios que concurrieron después de la devastadora Segunda 
Guerra Mundial, en la aparición de críticas demoledoras a la 
ciencia, la razón y la tecnología. La angustia y la devastación, 
confluyeron en la cimentación del dadaísmo, el cubismo au-
nado al apabullante body-art. Dichas manifestaciones de corte 
estético, se desarrollaron de forma paralela con la visión filo-
sófica de los iniciadores de la Escuela de Frankfurt: Theodor 
Adorno y Horkheimer.  Su perspectiva elabora una crítica a la 
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razón ilustrada, además a su refutación 
al positivismo, posturas que según sus 
argumentos legitiman el poder del sis-
tema capitalista.

El eje crítico más significativo será 
la influencia del filósofo Alemán Mar-
tin Heidegger en uno de sus discípulos 
más conocidos: Jean Francois Lyotard. 
Quien esbozará en su obra, La condición 
Postmoderna su postura en contra de la 
Modernidad. Una negación al desarro-
llo y a la razón totalitaria. Pero esto sólo 
fue el botón de muestra hacia una ne-
gación respecto a la visión occidental. 
El filósofo Jaques Derrida desde la de-
construcción, propone alternativas de 
re-significación. Jean Baudrillard alude 
a la curvatura de las cosas, soslayando 
su perfil real desde el agrupamiento 
de los signos y lo simbólico. Más re-
cientemente, Gilles Lipovesky desde 
su postura en la era del vacío, donde 
el narcisismo apático y el consumismo 
rapaz irrumpen con amplitud el mundo 
actual.  

Los horizontes de compresión, ca-
tegorías o referentes que pretendían 
cambiar la realidad desde la lucha y la 
revolución se han reconfigurado. Ahora 
son parte de lo que en sus propias pala-
bras fungen como narrativas que “des-
cafeínan”  el contenido y lo vierten con 
franca autoridad en todos los escenarios 
que le son posibles habitar. La acade-
mia no se ha podido escapar de dichas 
manifestaciones, por eso los estudios 
respecto a la lucha y reivindicación so-
breponen sus argumentos y trasmutan 
sus ideas en panfletarias enunciaciones. 
Aunque parece paradójico, Slajov Zizek 
(2016), argumenta que los movimien-
tos de protesta tienen una total ausen-
cia de perspectivas utópicas positivas 
entre las manifestaciones: si el mayo 
del 68 fue una revuelta con una visión 
utópica, la de 2005 —Francia— fue tan 

sólo una exposición carente de proyec-
to —visión postideológica. No exigie-
ron nada en concreto. Sólo insistían 
en que los reconocieran, basándose en 
un resentimiento vago e inarticulado. 
La razón populista encuentra su límite 
irracional: lo que tenemos es una pro-
testa de nivel cero. (p. 46)

El ser profuso al argüir determina-
ciones inclusivas y enunciaciones plu-
rales se ha convertido en la base arti-
culadora de posturas reivindicativas 
matizadas de progresismo inclusivo, 
que se han convertido en el discurso 
de los referentes actuales. Así las pos-
turas contemporáneas, aderezadas de 
ambigua erudición y compuesta de ter-
minología cientificista se vanaglorian 
de tener autoridad argumentativa. Es 
desde ese esquema que sus ideas han 
sido aceptadas y difundidas categóri-
camente, aunado a dogmas ideológicos 
difíciles de refutar debido a que se han 
convertido en moda. A decir de Sokan 
y Bricmont, “cuando las ideas son acep-
tadas por la fuerza de la moda o del 
dogma, son especialmente sensibles a 
la puesta en entredicho uno de sus as-
pectos marginales.” (1999, p. 5) 

La visión que ahora se formula de-
canta en una obcecación hacia la indi-
vidualidad, lo políticamente correcto 
y un especial énfasis en la pluralidad 
como se expuso, debido a la derrota. La 
negación de la importancia del Estado y 
la lucha de clases se fundamentan en la 
idea de una nueva fase del capitalismo 
que paradójicamente logran enmarcar 
la perpetua dominación y control social. 
Así lo refleja desde la literatura fantásti-
ca, Michel Ende en Momo y la hermosa 
narrativa La historia interminable y la in-
minente nada totalizante.

Su filosofía intempestiva, la de Niet-
zsche por supuesto, se incrusta en sus 
alegatos y potente en sus aseveraciones. 
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Esto le llevó a tenerla como estándar del nazismo, obviamen-
te un secuestro engañoso, como se evidencia en sus aforismos 
e ideas. Su evocación desde la generación beat, les permitió a 
estos refrescar su más tormentoso ímpetu. Su orientación inci-
taba el rechazo a los valores de la sociedad conservadora nor-
teamericana. Es pues el uso de drogas, una innegable libertad 
sexual y un interesante estudio de la filosofía oriental fue sin 
duda el eje de sus posturas. Estos serán los primeros indicios de 
lo que algunos estudiosos denominarán contra cultura. 

Bajo este horizonte de percepción, el escritor mexicano, 
José Agustín ha elaborado un análisis interesante al respecto, 
donde las diversas manifestaciones sociales, la rebeldía y la 
música —en especial el rock— juegan un papel fundamental. 
Quizá las películas más emblemáticas sobre ese tópico sean: 
The Wild One (El salvaje) de 1953 y Rebelde sin causa de 1953. 
La primera, describe las condiciones de un joven motorista que 
es visto como un ser extraño, por no coincidir con las normas 
expuestas en su época. Su vestimenta y su gusto por el jazz lo 
conciben como un ser extravagante que no tiene derecho de 
ser feliz. Es la inmersión transgresora de la ley lo que les enjui-
cia de forma total. En segunda instancia, Rebelde sin causa, es 
una película que expone la angustia de los jóvenes de la época y 
la erosión del sentido de la vida. James Dean, quien expone de 
manera magistral con una actuación potente e hiper-realista, 
la frustración de Jim quien opera de forma subversiva en un 
espacio que los desdeña y lo niega. Es la manifestación de las 
juventudes que se tornan insurrectas por la incomprensión de 
un mundo que les es impropio y obtuso.

Tal vez sus alegorías y metonimias forjaron las ballestas o si 
somos más perspicaces, las afiladas dagas de los posmodernos, 
a través de su nihilismo soterrado en la desgastada e inhospi-
talaria sociedad capitalista. En nuestros días parece la voz de 
aquellos que se atavían de insurrectos ante un sistema opresor 
y devastador. Dichas formulas son tergiversaciones del nihilis-
mo. Es por eso, que el arte y en especial en el cine ha intentado 
abordar el nihilismo, en algunos casos con cierta confusión, de-
bido a que asumen que el nihilismo es revolucionario y trans-
gresor.  Sin embargo, el máximo exponente del nihilismo en el 
séptimo arte es Takeshi Kitano, cineasta japones, quien comen-
zó en la comedia, para después pasar al cine. Sus obras mani-
fiestan una carga violenta y de un intrínseco humor estático. Es 
pues, una filosofía sombría. Mafiosos —yakusas—, imbuidos en 
un contexto donde la comedia negra sirve como telón de fondo 
de sus más ambiguas formulaciones narrativas. Sonatine es qui-
zá por mucho el botón de muestra de su estilo de cine.  Es pues 
la manifestación tácita de una evocación de los yakusas inmer-
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so en un thriller, que se transforma en 
un drama filosófico. Makatama interpre-
tado por el mismo Kitano, no es la ima-
gen del típico gánster, es más bien, un 
tipo pasivo y con un hastío exponencial. 
El mar como representación de la transi-
ción del mundo carnal y una especie de 
más allá que transita a la muerte, la cual 
ansia y evoca.  La violencia es enfática y 
se relaciona sin recato.  La cercanía con 
el humor hilarante que es apagado de 
golpe con la violencia brutal de la cual 
todos somos participes, no solo al ver-
la sino ser cómplices de la narración. Es 
una sonata desgarradora y humorística 
que desprende un tufo de fascinación. 
No es nada extraño que Quentin Taran-
tino alabe esta película y la haya promo-
cionado en los Estados Unidos como una 
joya cinematográfica. La influencia que 
tiene el cineasta norteamericano del bri-
llante artista japones la encontramos en 
Kill Bill 1. Aunque algunos asumen que 
la influencia del también japones Seijun 
Zuzuki (pureza) por su cine de yakuzas, 
es determinante.

En Tarantino, los diálogos son ex-
tremos, discursos de tonalidades am-
biguas, pero con gran relación con la 
trama. Como se manifiesta sin duda en 
Pulp Fiction (revistas Pulp o publicacio-
nes baratas; esto es, “pulpa de madera 
barata”). Aquí, se desmenuza la cultura 
popular. Que sin duda fue una preocu-
pación del romanticismo alemán y que 
fue ampliamente desarrollado por Niet-
zsche. Encrucijadas morales y los límites 
de la vida. Un vacío que no significa nada 
y describe la pobreza espiritual de la so-
ciedad norteamericana. Estructura rota 
de un aparente universo desorganizado 
que tiene una elocuente digresión lógica. 
Los planos y las narrativas referencian 
genialidades del cine y una reinterpreta-
ción que incita a bellas formas recurren-
tes. Las disonancias son frecuentes. La 

violencia es cruenta, aunque también la 
parsimonia es vital y transgresora. El sin 
sentido parece recurrente, pero, con una 
sintonía gimnástica fulgurante.

Tal vez, siguiendo con el cine posmo-
derno, nos permita comprender aquello 
que en términos nietzscheanos pulula en 
una sociedad en franca decadencia y con 
fulgentes ganas de incidir en un mundo 
tan ambiguo. El cine de Goddard, en es-
pecifico la película La cabaña del bosque, 
nos permite visualizar como en la pelí-
cula los actores manifiestan su concien-
cia de estar inmersos en una película 
de terror, burlarse incluso de acciones 
absurdas implícitas en el género. Es la 
descripción de una descarada burla de su 
propia creación. Un discurso ambiguos 
y sin sentido, forma parte de su riqueza 
narrativa. Una burla del género de terror, 
desde la conciencia de ser película. 

Bajo la misma lógica pero con alega-
tos aún más cruentos y desorbitados se 
encuentra Funny Games. Una película 
del Director austriaco Michael Haneke. 
Cinta elaborada en 1997, pero que fue 
hecha con una exactitud insólita en 2007 
por el mismo director, pero esta última 
en Estados Unidos. La cinta describe las 
más violentas manifestaciones de dos jó-
venes que someten a una familia de for-
ma sádica en su propia casa. La película 
rompe lo que se denomina la cuarta pa-
red, pues los protagonistas son conscien-
tes de que es una película e involucran 
al espectador de forma irruptiva. Estos 
personajes comenten actos deleznables 
y cruentos, donde es inevitable sentir 
un dolor y horror inefables. Tal vez los 
más jóvenes entiendan la referencia al 
rompimiento de la cuarta pared, si nos 
referimos a la película basada en el comic 
de Marvel Co., Dead Pool. Pues en todo 
momento el personaje, es consciente de 
que es parte de una ilustración. Por otro 
lado, algunos analistas aluden a la cinta: 
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El Club de la pelea como ejemplo tácito del nihilismo, aunque 
es, más bien, una referencia a posturas anarquista, cuyo eje na-
rrativo, es la descripción de individuos que pretenden acabar 
con todo aquello que les transgrede, aunque, en efecto, se rom-
pe con la cuarta pared. Es cierto que la narrativa tiene manifes-
taciones donde parece que la realidad se disloca, pero es en el 
mejor de los casos un film, de corte crítico. Tal vez Requiem por 
un sueño, orígenes  o la impresionante Her se acerquen más a 
una connotación nihilista y transgresora. Esta última, es vista 
como una obra de culto, que permite evidenciar las más angus-
tiantes formas de vida actual. La Película con el extraordinario 
Joaquín Phoenix, nos muestra porqué la razón de ese ente -ar-
tefacto-, es quien gobierna. En otras palabras, la tecnología y la 
ciencia se aperturan y consolidan en la vida de todos los seres 
humanos. Sin embargo, nuevas necesidades y nuevas enferme-
dades han decantado en un individualismo imposible de sosla-
yar. Los problemas de identidad y perdida de sentido llevan al 
personaje a enamorarse de un ordenador. Ahora, hasta eso es 
posible. La individualización del ser los lleva a la soledad por 
el uso desmedido de la tecnología. Un ser que vive infeliz en la 
nada totalizante y que requiere de amor sin obtenerlo en nin-
gún momento. Esto nos lleva a recordar  aquella excelsa novela 
de Mary Shelley, Frankenstein, donde el Dr. Viktor Frankestein 
forma una criatura de rasgos grotescos y de estructura defor-
mada, cuya vida se torna cuenta al ser negado. Es la descripción 
de un ser que sólo pide amor y cuidado y que es inhabilitado 
por su propio creador y una sociedad arrogante que lo desdeña 
y estigmatiza. En nuestros días, las preguntas serían: ¿ahora, 
quién es el monstruo? y ¿quién es su creador?

Más allá de las verdades absolutas, el cine posmoderno 
tiende a retrotraer obras pasadas y hacer un sin número de 
pastiches. Una especie de nostalgia desgarrada. Esto es, se re-
toma algo ya hecho y se arma de nuevo. No tiene un orden 
cronológico. Casi todo está fuera de una secuencia temporal. 
Se rompe la barrera de la realidad. En American psycho, por 
ejemplo, se rompe la realidad y la violencia es inefable. En Me-
dia noche en París, el personaje principal no está en su tiempo 
y se siente fuera del mismo. Quizás para concluir, R. Scott, en 
Blade runner, nos mostraba ya a inicios de los años ochenta del 
siglo pasado que aquellas réplicas humanoides que requerían 
ser eliminadas, no eran más que el bosquejo de un mundo con-
trahecho en la nada totalizante, un espacio donde se ha perdido 
el sendero referencial. Tal vez aún, la muerte de  Dios, indique  
el horizonte de percepción de quienes ahora habitan un mundo 
hostil. Es como ahora se vive, es decir, en la orfandad y la única 
vía para no sentirse desazonado en el ente, es acosar las más 



51
Revista de Sociedad, Política y Humanidades

ambiguas fantasías. 

Las fantasías, han creado una nueva 
cultura de consumo que presupone una 
liberación individual eludiendo lo co-
lectivo y fundando la conquista por el 
progreso. El vacío y la angustia que ha 
dejado esa supuesta muerte de Dios re-
quiere de ser llenado por nuevos objetos 
de deseo. Las verdades se tornan ambi-
guas y diversas. Por lo que en nombre de 
lo diverso y lo inclusivo se tergiversa la 
igualdad y la singularidad. Es así como 
en la búsqueda de la libertad y lucha 
contra la marginalidad se han reorienta-
do las posturas marxistas. Se alude a su 
reformulación desde la corrección polí-
tica que ha perdido la referencialidad ar-
gumentativa y racional para caer en una 
especie de constitución dogmática que 
erosiona y tergiversa la razón de ser de 
los procesos emancipatorios. 

Reflexiones finales.

Tratar de rememorar las antiguas pro-
puestas que han caducado a la luz del 
ocaso de un supuesto desarrollo econó-
mico, enunciado y supuestamente sepul-
tado por el ambiguo referente del fin de 
la historia. Esto nos remite a pensar que 
la visión posmoderna, según algunos 
teóricos, heredera de Nietzsche, evocan 
la negación de la racionalidad y la pro-
pensión de perspectivas que posibilitan 
interpretar el mundo. Esto permite pen-
sar que hablar sobre la crítica a la eco-
nomía política desde la perspectiva ac-
tual, es cavilar en una ideología que ha 
caído en visiones ramplonas y burdas, 
carentes de racionalidad argumentativa. 
A tales niveles que dichas ideas se han 
tergiversado y sin duda alguna deam-
bulan en los discursos de gobiernos li-
berales, que, se asumen “progresistas”, 
aludiendo a referentes de pluralidad, di-
versidad, igualdad y bienestar social. Es 
notable que esta digresión se ha vendido 

de manera significativa, es, por tanto, un 
mercado de amplias y seductoras dimen-
siones. Esto es lo que en términos niet-
zscheanos se denominó el advenimiento 
del nihilismo y el vacío desolador.

Los discursos hoy día se han trans-
formado en narrativas desprovistas de 
fundamento, pues se han erosionado 
a la luz de ambiguas reformulaciones, 
donde la búsqueda de Dios, se ha trans-
portado a la búsqueda de satisfacciones 
y fantasías pensadas como experiencias 
volcadas en senderos ilusorios y engaño-
sos. Las viejas luchas contra el capital y 
sus manifestaciones se han reorientado. 
El proceso argumentativo se nutre de 
los viejos esquemas reivindicativos de 
lucha y rebeldía. Los subalternos han 
perdido el sentido de su propia libertad. 
La idea de pensar en verdades infinitas, 
derrumban el andamiaje reivindicativo. 
El incremento de personalidades me-
siánicas que han pervertido la noción 
del populismo y a partir de ello, se han 
enriquecido en nombre de los pobres, 
obreros, campesinos, indígenas, muje-
res, migrantes, jóvenes o los subalternos. 
Aunque es importante aclarar que todo 
esto no está exento, ni por un segundo 
de los gobiernos de derecha detentores 
de la democracia representativa, la igual-
dad y la libertad, con posturas supuesta-
mente progresistas.

El capitalismo y la dinámica nihilista 
dentro de su propia lógica ha generado 
un trabajo sobresaliente, en la búsque-
da de una exponencial tasa de ganancia, 
aunado a la formulación de estrategias 
cada vez más sofisticadas donde el su-
jeto deseante se ve influenciado por un 
espacio cargado de sueños e infinitas 
posibilidades. El goce y el disfrute son 
puestos como base sustancial para quien 
pretenda consumir, manifestarse, orga-
nizarse o ser reconocidos. El consumo 
se dispara a planos inimaginables. Apun-
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talando el argumento final desde la óptica de Marx (1972), la 
riqueza de las sociedades en que impera el régimen capitalista 
de producción se nos aparece como un inmenso arsenal de 
mercancías.

La angustia y desesperación del sujeto varado en mar de la 
desesperación, un espacio sin retorno, sin posibilidad de ho-
rizontes dignos de ser vividos, traducidos como déficit exis-
tenciales configura a un sujeto que no tiene nombre y mucho 
menos la posibilidad de hablar, exponen un espacio inheren-
temente angustioso, erosionado y desolador. 

Es el mundo  del consumo, donde la fantasía seguirá siendo 
el referente donde los seres humanos encuentren experien-
cias sensoriales dignas de ser vividas. Si esto es así, el mun-
do celestial seguirá siendo un vínculo atrayente para los seres 
humanos.  En términos nietzscheanos, el regreso a la tierra, 
seguirá siendo una metáfora incrustada en los más profundos 
recovecos de la dinámica del capital o la denominada forma 
imperio actual.
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